A CIENFUEGOS

Cienfuegos nativa, ciudad la más bella,

Los labios me tiemblan diciéndote adiós,

Y turban mi mente las mil remembranzas

De un luene pasado, que siempre es mejor.

Sus rápidas alas batiendo el recuerdo

Me vuelve a las tardes de brisa y de sol,

Cuando íbamos juntos mirando las olas 

Romperse en tus muros con trémulo son.

Mientras en los pinos del largo paseo

El viento silbaba su triste rondó,

Con las manos juntas y el alma en los ojos,

¡Cuánto nos quisimos mi adorada y yo!

Fue una de esas tardes que Mayo perfuma,

Cuando ella a mis labios sus labios juntó;

Fue por la alameda de los bancos verdes 

Cuando íbamos ebrios de dicha y de amor.

¡Visión del pasado! ¿Y hoy vuelven a verte

Mis húmedos ojos? Retorna, ¡Oh visión!

Porque sólo en alas de la fantasía

El ayer amable volverá a ser hoy.

Por el Prado ameno, donde las estatuas 

Tus glorias recuerdan, muriéndome voy 

A oír, como antaño, del céfiro arpista

Sonar en los pinos la dulce canción.

Fue por estas playas cuando adolescente 

Soñé con la gloria... ¡Perdida ilusión!

Fue por esta orilla donde el mar sonoro

No sé qué delirios en mí despertó,

Porque desde entonces su furor tremendo 

Vibrar hace el arpa de mi inspiración.

Plácidos idilios que fingió mi musa:

Aquí una piragua, suena el caracol,

Y pasa el cacique conduciendo en brazos

A la indiana virgen que le dio su amor.

Y ahora que llegamos tras de la conquista

Al caney desierto... ¡Musa, no hables, no!

Déjame estos versos que el amor me arranca, 

Libres del acíbar de la imprecación.

Cienfuegos querida, mi feliz quimera

Al paso del tiempo sus alas tendió;

Del ayer amable ¡ay! no más me quedan

Los dulces recuerdos; y al decirte adiós,

Los labios me  tiemblan, se inundan mis ojos, 

Y un grito en el pecho me da el corazón!
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